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rariedades y coiurasles en la historia de Nuremberg. Y am  
ciudad capital cuando recibid el cristianismo en el siglo de 
Carlo-Magno, que convirtid á él la Alemania con la espada.

Sometida inmediatamente al imperio por el emperador 
Luis III al principio del siglo X, poseída allemaiivamente 
I>or ios emperadores de Alemania, por los duques de Sua- 
via, por los burgraves de Nuremberg, por Luis de Franco- 
nía el fundador de la casa de Brandcburgo, y por último 
por sus mismos habitantes que la rescataron: devastada por 
algunos de sus amos, embellecida y agrandada por otros, 
Nuremberg no habia, sin embargo, cesado de crecer. Di­
versas pruebas testifican su importancia y su poder. La pri­
mera dieta del imperio se habia co ng r^do  en su recinto 
en 9-Í6 por el emperador Othon ei Grande, y en conme­
moración de esta circunstancia era e! sitio donde cada nue­
vo emperador debía celebrar la primera dieta que convo­
caba después de su advenimienlo al trono imperial.

•Muchas asambleas religiosas se han celebrado allí entre 
los aflos de 14-38 y 1487. Luchd durante un siglo entero 
contra los electores de Brandeburgo. Cuando el rey de 
Suecia Gustavo Adolfo veriflcden Alemania su espedicion 
[Wlítica y religiosa (1631), Xuremberg fué uno de los prin­
cipales puntos sobre los que se concentraron los es­
fuerzos do la guerra, y por último, en sus muros se ren- 
nid (1630) la asamblea ([ue ordentí la ejecución del tratado 
de JIunster. Elevada entonces á su apogeo de prosperidad, 
debía muy pronto entrar Nuremberg en decadencia. Ya ha­
bia visto decrecer su población poco á poco de noventa mil 
habitantes á cuarenta mil, cuando á consecuencia de los 
grandes trastornos de territorio que trajo la revolución fran­
cesa en toda la Europa, pasd de la dominación imperial al 
reino bávaro, y aun hoy está comprendida en el círculo de 
Rcsat.

Demasiado graves y severos los anales de Xurembeig 
cuando se les lee asi, secamente reasumidos, toman una ft- 
•sonomía interesanle cuando se ios encuentra grabados por 
fragmentos en los monumentos y cuando se levantan por 
sí mismos de una’torre arruinada, de un Irozo de muralla, 
de una casa particular, de un edificio público. La historia 
olvidada sobre el teatro mismo de los hechos que la com­
ponen y con el sello que allí han dejado, tiene lodo el en­
camo, lodo el atractivo de una novela. Recorrer á Nurem­
berg es, como hemos dicho, leer una crdnica viva de la 
edad media. Viejos murallones guarnecidos de viejos fosos 
y flan(¡ueadüs de viejas torres, ciñen la ciudad. Su jioético 
castillo, el Reichsfesle, ijue se conforma ddciimenle en su 
irregularidad á los caprichos del terreno y á las ondulacio­
nes de la colina sobre que se halla, presenta todavía en su 
humilde condición actual de almacén, algunas apariencias, 
algunos restos de la altiva fortaleza donde los emperadores 
de Alemania tuvieron su edrte y donde presidieron magis­
trados municipales y gobernadores aristocráticos. En ia 
casa de ayimuimiento, construida en 1619 y una de las mas 
hermosas de la Alemania, se han conservado ios guantes, 
el tahalí, la dalmática, la corona de Carlo-Magno yelvasode 
Lulero, reliquias que Nuremberg, al declararse luterana en 
el año 1530, pudo adquirir y conserva cuidadosamente .

Sus iglesias hacen admirar la hermosa forma gdlica y 
las vidrieras sunluosamenle pintadas. Cerca de seis siglos 
han pasado an  alterarse sus colores en los de la iglesia de 
Santa Clara. Sus casas particulares levántanse sobre calles
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irregulares, empero anchas, con paredes de piedra calada, 
delicadamente esculpida y sobrecargada de ricas esculturas. 
Por último, la disposición del interior de sus edificios, el 
mueblage de sus casas, les hábitos de sus moradores, re­
cuerdan todas las formas, todas las prácticas de la vida pú­
blica y privada de ia edad media. Este sello poético que 
perfectamente se conserva en Nuremberg, es tanto mas no­
table cuanto que la industria y el comercio, bajo cuya in­
fluencia marchan las poblaciones al mismo paso quo los 
siglos que las modelan al estilo de cada tiempo, han flore­
cido siempre en esta ciudad que cuenta hoy sobre quinien­
tas fábricas. Si se quieren enumerar, dice un escritor, las 
invenciones útiles que han tenido lugar dentro de los muros 
de esta ciudad, prcsenlaria grandes tilulos al reconocimien­
to del género humano.

Pedro Helle invenid allí el reloj hacia flnes del agio XV; 
Trasedorf los pédalos; Rudolfo las máquinas para estirar el 
alambre: Juan Cobsinger las escopetas de viento; un des­
conocido las baterías de las armas de fuego; Crisldbal Den- 
ner el clarinete; Eraslon Ebbmer la mezcla conocida bajo 
el nombre de cobre amarillo; Martin Bohaim la esfera ter­
restre y Juan Mucheis perfccciond la trompeta. Sola ia men­
ción de aquellos variados inslrumentos bastan para probar 
que todos ios ramos de las ciencias, de las artes y de la in­
dustria eran cultivados con grande esmero, celo yapllcacion 
en otro tiempo en Nureraboi^. No lo son menos hoy: la 
confección de jagüeles y pequeños utensilios de madera tie­
ne allí un desarrollo inmenso. La mayor parte de los ju ­
guetes que nuestros lectores admiran en las hermosas tien­
das que ven de los tirole.ses y alemanes proceden de esa ciu­
dad. Nurembei^ participa todavía con alguna otra ciudad de 
Alemania de la ilustración que da el cultivo de las letras y 
los grandes esfuerzos hechos para difundirlas y acrecentar 
la instrucción. Sus establecimientos literarios, sus escuelas  ̂
gozan con justo título de una alta celebridad, y en gimna­
sia es uno de ios mas famosos de una tierra tan sabia y tan 
erudita como la Alemania. F e r s a s d o  B e l t r a h .

PICO DE TESERiFB.—En medío de montañas elevadas, 
tres mil pies sobre el nivel del m ar. aparece este pico, cuya 
altura es nada menos de doce mil pies. Siendo una isla Te­
nerife, se ve este pico en el mar á distancia de cuarenta le­
guas. Después de la región de las nieves, se encuentra un 
recipiente conteniendo agua helada: un jcráler en la cima 
arroja lavas desde hace al menos treinta añas, y continuas 
erupciones han probado que no se apagará en mucho 
tiempo.

L GS CAZADORES.

LA CAZA.
La España es una de ias naciones que tiene mejores y 

mas poblados árboles, y á ¡lesar de lo descuidados que estos
AÜO XVI. X
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se hallan, efecto de las críiioas circunstancias por que ha 
liasailo hace mas de dos siglos esta nación, todavía se con­
servan grandes bosques y hay grandes cazadores. Sin em­
bargo, la caza no es hoy lo que era en otros tiompos; en 
los antiguos habla grandes jaurías de perros y magníticas 
partidas de caza, y ahora solo se ve algunos buenos cazado­
res que eohándose la escopeta al hombro van alegremente á 
acechar las perdices en compañía de un solo ¡«rro. Algunas 
veces se reúnen algunos jdvenes elegantes, Unto en Madrid 
como en provincias, y en las buenas estaciones van á hacer 
una montería; mas esto no os ni la sombra de las grandes y 
suntuosas cazas, de aquellos placeres reales que se han vis­
to en España en otro tiempo hasta la época del rey Cár- 
los IV , uno de los mayores cazadores. Hay que hacer justi­
cia i  la grandeza de estas cacerías reales.

Entonces habla grandes bosques, hermosos caballos y 
jaurías que aturdían con sus ladridos, numerosos convida­
dos , mugeres siguiendo la caza en carruage, resonando el 
c;uerno y las trompas en los bosques, con todos los consi- 
guieotes episodios que producían las emociones y las risas. 
I-a persecución del ciervo, ios perros abiertos por el colmi­
llo del jabalí, y á lo lejos un cazador desmontado traído en 
unas parihuelas con una costilla tí una pierna rota; abun- 
ilantes almuerzos sobre la verde yerba regados copiosamen­
te con ricos vinos , un gran festín por la larde y tal vez una 
orgía por la noche después del festín; grandes cántaros de 
vino para los criados; todo esto encontramos en el recuerdo 
de los tiempos de nuestros mayores, en la relación de la 
vida de los señores feudales y de sus castillos en las antiguas 
crónicas. Esto puede verse todavía en su primitivo esplen­
dor al otro lado del Rhin, y algo también en la caza de zor­
ras en la alegre Inglaterra, lo que no se parece nada á la 
caza de liebres, perdices y conejos de nufistro país.

Pero ¡por San Huberto! patrón de los cazadores, cuando 
uno va solo en una buena mañana al campo con el senti­
miento de su libertad é independencia, con los miembros 
ágiles y dispuestos, el espíritu tranquilo y el corazón alegre, 
con una buena escopeta ele dos cañones de pistón, y un 
buen perro, con la perspectiva de encontrar un amigo antes 
lie terminar el día; cuando se lleva á la espalda su mor­
ral bien provisto y en el bolsillo una buena petaca rellena de 
cigarros habanos, que nos vengan á hablar de las cacerías 
de la edad media y de las de los tiempos de Cárlos III y 
CárloslV, para utilizar los momentos de descanso que tiene 
el cazador mas intrépido cuando no le falla caza que tirar, 
y cuando tiene seguridad con su escopeta y su golpe de 
vista de llenar poco á poco su morral; cuando tiene seguri­
dad de volver á su casa y hallarse de nuevo en el seno de su 
familia, y caleaurse en un buen fuego á la chimenea con 
na amigo que lo escacho los incidentes del perro y la per­
diz , y de seguro se consolará cualquiera de no ser un rico­
hombre tí un marqués, aunque solo tenga una ca.sita por 
castillo y por parijue un pequeño patío. Y asi la caza divier­
te al aficionado y á su familia cuando vuelve sin costar las 
inmensas sumas que gastaban nuestros padres en estas di­
versiones.

•Mas me gusta á mí detenerme en un molino, que en el 
sitio de la cita de la gran cacería, y mejor seguir el capri­
cho de uno que las inslrucciones del montero mayor; mejor 
ci ir con mi perro, con mi libertad y mi alegría cazando lo 
que quiero y como quiero, á tenor un centenar de perros

atraillados, castigados do continuo por los mozos de la jau­
ría. Tal vez encontrareis en un recodo del camino tí senda 
un pobre viejo que no liabrá comido en todo el dia , y á 
quien alargándole ana parte de vuestro desayuno digáis: 
loma y come. Y tú, pobre madre, dá una codorniz tí una 
perdiz á tus pobres hijos.

La caza fuénnode los principales ejercicios áqne so de­
dicaron los hombres desde los primeros tiempos. 1.a Escri­
tura dice que Nerarod, nieto de Soé, era cazador; Ismael, 
hijo de Abrahainy de Agár, se disilnguití en este ejercicio; 
Essaú vendid su herencia y primogenitura á Jacob por un 
pialo de lentejas al llegar hambriento de la caza. David tam­
bién fué cazador como otros muchos personages eminentes 
de qne nos hablan los libros sagrados. En la historia pro- 
ana , la fábula nos presenta como divinidades protectoras 
de la caza á Diana y Chiron, siendo éste el que ¡nstruyd á 
la mayor parte de los héroes de la antigüedad, habiendo 
sido él mismo amaestrado por Diana en el arle de la mon­
tería. La misma atribuye á Polus la gloria de haber usado 
los perros en la caza, y nadie disputa á Castor el haberse 
valida el primero del caballo en la caza de los ciervos.

Dejando aparte la mitología y la fábula, es indudable, 
según refiere la historia, que ios babilonios y ios medos le-' 
nian también una afición particular por la caza, y que los 
últimos hablan construido grandes jorques en los ijne te­
nían Icones, jabalíes, leopardos y ciervos con objeto de 
cazarlos.

Los griegos y los romanos en los tiempos liertíicos. fue­
ron también muy apasionados á la caza, aunque entre los 
romanos fueron solo los esclavos y la gente baja la que mas 
se consagraba á este ejercicio. Sin embargo, hallamos que 
Paulo Emilio regalo i  Escipion un atalage de caza, seme­
jante al délos reyes de .Maccdonia, y que después de la der­
rota de Perseo caztí en sus reinos todo el tiempo que las 
tropas jjermanecieron en ól. Pompeyo, vencedor de los 
africanos, se consagró en esíos países á los placeres de la 
caza. Losromanos iban á cazará los bosques y campos,y 
en los últimos tiempos de la rejiúhlica en los cotos y cercas 
donde tenían encerrados animales de toda especie. Siempre 
les parecití lo mas noble la caza ile los perros, si bien no 
impedía esto que cazasen con balcón tí con gavilán.

Ko siempre ha sido libre el ejercicio de ia caza. Solon 
permitití ai pueblo cazar; mas no .siempre se siguió la ley- 
de Solon y ya habla cazadores de contrabando en los tiem­
pos de Feríeles. Los romanos cazaban en sus tierras libre­
mente y en las de los otros con ¡lermiso de sus propieta­
rios. Estos conquistadores do medio mundo no fueron jamás 
grandes cazadores; comenzaron por la guerra y concluyeron 
por las orgias; han sido á la vez y alternativamente dema­
siado pobres para ir i  la caza y demasiado ricos para solo 
comprarla.

En España desde los primeros tiempos de la monarquía 
se prohibió cazar en los bosques reales. En la edad media 
se hicieron leyes tan severas, para proleger los ciervos, los 
jabalíes y los conejos de los señores feudales que se lee en el 
libro de las Fazañas qae algunos infelices que habían sido 
sorprendidos cazando en los bosques do los ricos-hombres 
eran ahorcados jMr esto de las ramas de un árbol del mis­
mo bosque donde habían cometido la contravención. En 
tiempos muy recientes de los reinados de Cárlos lü  y Cár­
los IV, han ido á habitar los- presidios de .Africa algunos
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(tossraciados cuyo único delilo consistía en haber sorpren­
dido en un lazo algún conejo tí liebre en los bosques de San 
Ildefonso tí del Pardo.

La caza era, pues, entonces y ha sido casi siempre una 
diversión muy agradable para los ^señores, muy dura para 
los pobres y poco favorable á la agricultura. Siempre se 
liJD quejado los labradores de tenor demasiada caza en sus 
campos y poca en su mesa. En estos últimos tiempos se ha 
regularizado por las leyes el ejercicio de la caza. Se han 
abolido ios bárbaros privilegios que tenían los nobles, si 
bien se han conservado y protegido sus propiedades en los 
bosques de su pertenencia. Asi es que el momento que se 
alwlieron estos privilegios, fue una época terrible para las 
codornices, liebres, perdices y conejos, porque los pueblos 
se vengaron en ellos haciéndoles espiar la larga prohibición 
<iue habían tenida de cazar. Hoy está permitido á todo pro- 
pietario cazar en lodo tiempo en sus lagos, estanques, en 
sus propiedades cerradas por muros tí setos, pudiendo va­
lerse de redes y de otros medios. En los campos comunes 
es también permitida á todo el mundo iá caza, esceplo en 
la época de la veda, que es desde marzo á fines de junio, 
ley perfectamente establecida, porque si no se concluiría con 
la caza, no quedando ni una pluma ni un pelo.

La caza se divide en dos especies: caza de volatería y 
caza de montería. La primera comprende todas las aves 
desde el gorrión hasta el buitre; en la segunda se incluyen 
'tesde el conejo hasta los mayores cuadrúpedos conocidos, 
(luatro son los modos de cazar: á espera, al puesto, á ojeo 
u' á la mano. En la caza á espera se aprovechan mejor los 
tiros que se hacen, pues se tira parado y acechando á la 
pieza á quien nadie asusta, razón por la cual es el -modo 
i|ue usan los principiantes. La caza á ojeo se verifica en ios 
terrenos cuya topografía y circunstancias no son á propdsi- 
to para caza á mano, y se escoge para cazar mas y con me­
nos fatiga no siendo necesario grande habilidad. Este modo 
de cazar es poco apreciado de los buenos cazadores. El ca­
zar á mano, esto es, reunidos varios compañeros, se encuen­
tra mas porgue fácilmente se escapa cuando uno va solo, y 
de este modo unos á otros se la echan y es mayor la diver­
sión y cl provecho. Las perdices se cazan al tiro tí al recla­
mo en el tiemp.j del celo en que están divididos los pares, 
valiéndose de un macho enjaulado que reclama á la hem­
bra, lo que escita el celo del macho que viene en unión 
de su compañera para reñir al que oye cantar. Entonces 
el que está en espera le dispara casi á boca de jarro y pue­
de matar en un solo dia machos pares. En los meses 
de m yo, junio y julio esta caza se verifica en sentido con­
trario, valiéndose de la hembra como reclamo, loque es 

„easi igual, consislienclo la diferencia en que se funda en un 
liecho distinto. Como en esta época los machos están solos 
¡Hjrmaneciendo la hembra en el nido , acuden al canto de 
la hembra siendo muy fáciles de malar.

.A pesar de no verse tus grandes cacerías de los tiempos 
antiguos, son tantas las personas que se han dedicado á la 
caza que si no hubiesen tan prudentemente establecido las 
leyes que existen, bien pronto no quedaría ni rastro des- 
aparecien<Io enteramente. 1.a caza por diversión y no fre­
cuente no descasta: mas la hecha para especular y sin res­
petar e! tiempo de la cria, la aniquila, pues en ella se mata 
hasta las hembras de las especies, que es fácil conocer y que 
clelteria perdonarse. Por eso nuestras leyes establecen sá-

biamenle la veda. Hay un aptíic^o antiguo de los cazado 
res que hemos sacado del polvo de las bibliotecas, por lo 
cual no pedimos recompensa ni premio alguno por tan 
importante descubrimiento.

«La avaricia pierde todo queriendo todo ganarlo. Como 
apoyo y lestimonio se cita la gallina que cuenta la fábula 
ponía todos los dias un huevo de oro. Creytí su dueño ha­
llar en ella un tesoro: la mattí, la abrid y la encontrtí en 
un lodo semejante á las demas sin hallar lo que buscaba 
y perdiendo de este modo aquel hermoso y rico bien.»

Escelente lección para los cazadores í[ue durante estos 
últimos tiempos se han visto de la noclie á la mañana 
pobres por i|uerer ser demasiado pronto ricos.

Mucho podríamos alargar esto articulo con los detalles 
de los diferentes modos de cazar; pero remitiremos á nues­
tros lectores aficionados al escalente tratado de caza que 
publicaron en IB35 los señores don Cárlos Hidalgo y don 
Antonio Gutiérrez y González, que es lo mejor que se ha vis­
to en este género y en el cual hallarán cuanto puede nece • 
sitar un cazador, tanto en los modos de cazar la volatería y 
la caza menor y mayor de pelo, como sobre los arios, mu­
niciones, armas, modo de usarlas, higiene del campo, en­
fermedades, botiquín, educación de los perros, instrucción 
de todas las aves y animales para el ojeo y la legislación vi­
gente acerca de esta materia.

J osé MlSoz GAViaiá.

EL NUERFAKO.
El célebre pintor Freeman ha trazado un delicioso cua­

dro que reproducimos hoy, y cuyo asuulo es meramente 
sencillo y eminenieroenle moral.

Tres dias hace que cl ruido de la tempestad ha desper­
tado á la familia del pescador. Los torbellinos de viento y 
granizo chocaban violentamente con el techo de paja de la 
cabaña, haciendo temblar los viejos maderos, y alguna 
agua entraba á través délas mal cerradas ventanas: retem­
blaban los truenos i  intervalos, y desaparecía la oscuridad 
de vez en cuando al siniestro resplandor de los relámpagos. 
Asusladoslos niños se aproximan á su madre llorando, em­
pero esta Ies ha dicho:

—Dad gracias á Dios, hijos míos; vuestro padre no está 
en el mar.

-A este recuerdo, cálmase en parte Ja angustia que pro­
ducía la ausencia del que les hace vivir después de Dios; 
aquel pensamiento tranquiliza sn terrible emoción.

¡fiar gracias á Dios! Los niños lo hubieran querido, em­
pero no tienen valor para olio cuando é la mañana siguien­
te ven el palio sembrado con las ramas del gran peral, ia 
parra despojada de todas sus yemas y pámpanos, las flores 
dei huerto marchitas y destrozadas por el granizo y an d a­
das en el lodo. ¡Ay! n¡ una sola primavera, ni un solo cla­
vel ha escapado de la tormenta. El parterre que formaba el 
orgullo del padre y su felicidad, no es mas que un suelo 
desigual surcado por ios arroyos dei agua y cubierto de las 
hojas que el vendaval ha arrancado á los árboles.
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i,r« mn^H ” P T *  P<>-1 de la casa ,  la daban fresca y amena sombra Empero
bro morada. En vano bascan con sus miradas aquellos mar- no se engañan oolamio los restos que ha sembrado el vkn 
■ os de enredaderas que adornaban lo» contornos de la ven-1 to ; hácia sus pies se ven anos copos de la r̂í de p e l e : es

r^•1

e l

El buérlao».

l i r r f  r e l7 “ l r t l i f  I <lo '‘«tlmoscs gritos. ¡Ay! acababan de percibir la causa de
muiré, revolotea alredcior de ellos rozando la tierra y dan-t su dolor: toda una familiai familia cubierta de plumas precipitada
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tie !a altura que habitaba, ha venido á estrellarse contra las 
piedras del camino.

Los niños miran los pajarilios desparramados sobre la 
tierra con su alita tendida y ei pico entreabierto. Llenos de 
una io^luDlaria compasión ante aquellos restos de aquella 
débil y corta existencia, se bajan para verlos de mas cerca; 
los tocan con el dedo con tímida precaución.

¡No es una equivocación! Uno de los pajaritos ha hecho 
un movimiento; sus ojos se han abierto y dejado oir un dé­
bil pió. Los niños responden á él con una csclamacion de 
alegría; levantan el pajarillo y miran á la madre que los
abrigaba.....Ha desaparecido en el azul del cielo para no
volver mas dejando i  su cargo aquel huérfano!

No temáis que le abandonen; la madre ha encontrado ya 
un pequeño agujero en donde se hallará caliente y al abrigo 
de todo peligro. El padre ha preparado él mismo una jauliia 
en la quecon migas de pan piensa mantenerlo. El pajarito, 
que no quiere mas que vivir, ha aceptado el alimento, y 
después de tres dias ha recobrado sus fuerzas y se ba anima­
do, viéndosele ahora buscar el pasto pidiéndole con su piar. 
Cada una de sus comidas es una fiesta de familia. Jamás co- 
mid rey de España alguno cuando se hacia la edrte á estos 
señores asistiendo í  sus comidas, escitando tanta curiosidad 
y atención como escita la comida del pobre pajarillo. A cada 
movimiento suyo lánzase un grito de a la r ía  y admiración, 
y las bocas de ios dos niños ríen con la sonrisa del triunfo.

El padre se presta á estes senciilas diversiones; las com­
parte con ellos. Hace tres dias que se ha arreglado el techo 
de la cabaña, se ba vuelto á sembrar el parterre de nuevo, 
y los restos de la parra y del peral se han recogido con el 
mayor cuidado. Al ver la alegrfa de los niños les pregunta 
el padre si sienten todavía la tempestad.

—No, responde el mayor, porque nos ba traído este pa- 
jarillo desplumado.

—¿Y sabéis para qué puede serviros? proguntd el padre.
—Para aprender á enseñar pájaros, dijo el mas pequeño.
—Y para hacer bien, responde el pescador. Es preciso 

aficionarse á amar lo que vive, y á cuidar á los qne pade­
cen ; este es un deber. Mas tarde el pajarillo os pagará vnes- 
iro trabajo con sus gracias, y embellecerá la cabaña con 
sus canciones; esta es la recompensa.

—¿Y si se vuela? pregunltí el niño.
—Si se vuela. replico el padre, recordareis lo que habéis 

hecho por éi y lo que era ; encontrareis placer en hablar de 
ello, y os habrá dejado un recuerdo grato. Asi esta tem­
pestad que os llenaba de miedo, y durante la cual no que­
ríais dar gracias á Dios como os lo pedia vuestra madre, os 
ha traído alguna utilidad. Pensad siempre on Dios. En la 
vida, hijos míos, de las desgracias como de las tempesta­
des, siempre se puede sacar algún provecho para los demas 
d para sí mismo. Lo importante es aceptar lo que viene, y 
no pensar en lo que el huracán nos lleva, sino en lo que 
nos dqa.

FaCUKDO MlCUEZ.

Bo.iBAB.—Proviene este árbol de las comarcas de la In­
dia Oriental y tiene un grueso esiraordinario: se ven tron­
cos ejue tienen hasta sesenta pies de circunferencia. Los ha­
bitantes del pais se alimentan con su fruto y aun con sus

hojas: las cavidades que se forman en el interior de sus 
troncos pueden contener bastante agua para apagar la sed 
de muchos millares de hombres durante un dia.

FÜESTES Y POZOS IBFIAIIABLES.—SOÜ CSlOS OquellOS CU- 
yas aguas contienen materias oleosas 6 gases inflamables; 
cuando se aproxima una luz á las aguas de estos manan­
tiales, las materias combustibles que contienen se in­
flaman.

EL PARO­

LOS paros de cola larga (parus caudalus) son unos pa­
jaritos muy notables por t í  afecto que entre sí tienen, y que 
llega algunas veces hasta la mas generosa abnegación. Tie­
nen los paros el pico delgado, corto, cdnico, derecho sin 
sesgo, comprimido, cortante, terminado en punta, guarne­
cido en su base de pelitos que ocultan sus narices: son muy 
vivosestos pajaritos, revolotean sin cesar de rama en rama 
trepando por ellas y colgándose en todas direcciones.

Anidan en los troncos de los árboles donde se constru­
yen artificiosamente su nido entreiazado con juncos y pali­
tos. Ponen un gran número de huevos, se alimentan de in­
sectos, de frutas, de granos que rompen con el pico, bas­
tante fuerte para cascar las nueces, tas almendras y avella­
nas, de modo que puedan alimentarse con la suslaocia que 
contienen.

Los paros de larga cola son negros por arriba, y blan­
cos por la pechuga. Viven y viajan en bandadas, rara vez. 
menos de doce, y nunca mas de veinte y cinco á treinta.

Si alguno se ve en un peligro llama en su socorro á sus 
compañeros, que todos se precipitan en su ayuda sinconsi- 
derar el peligro que les amenaza. Si se trata de una ave de 
rapiña la CCTcan atrevidamente, la atacan por todos lados, 
a sitian, la acosan, la persiguen y la fuerzan á huir á tod„ 

vueio.
Si un cazador se apodera de un paro y lo encierra en 

□na jaula los demas le traen la comida, y se ocupan activa­
mente en devolverle la libertad. Eligen para esto con mu­
cha inteligencia la parte de su prisión, en que es mas débil 
y menos espesa la caña 6 palo, y á fuerza dequitar partícu­
las con su piquito puntiagudo y muy duro, y concluyen por 
hacer un agujero basiame grande para que pueda pasar y 
escaparse por él el prisionero. Cuando se Ivalla libre lodos 
á la vez dan un chillido de aliaría y gozosa abandona la 
banda la comarca para no volver nvas allí.

Si un paro queda sujeto en un lazo por una patita, nada 
es mas curioso y divertido como el ver la destreza que po­
nen en desatar t í  nudo que lo sujeta, y logran siempre 
deshacerlo.

Algunas veces lia eueedido el atar un paro por una pa­
tita con un branwnte y hacer cinco d seis nodos uno sobre 
otro, y los demas han venido y los han desalado lodos enr> 
una paciencia y destreza admirables.

Los cazadores que conocen tí  amor y afecto c¡uc se tie­
nen estos pajaritos se valen y sprovecbaB de él ¡lara co­
gerlos.
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Cuando lian [lillailo alpuno con red , lazo tí de otro mo­
do. lo alan con un liramante, y unían con liga en toda su 
sii|ierlicie á lo largo: ctiilla a! pájaro, inmediaiamenlc acu­
de uno liara libertarlo y queda cogido en la liga. Se pone á

chillar también, y viene un tercero, que queda pegado lo 
mismo; después un cuarto, un quinto, y asi en seguida los 
demás hasta que toda ia bandada sin fallar siijuiera uno 
queda cogida en el fatal bramante tí cuerda.

I

£ i/i .

•rf:

i-i

1

. I f ’

i ;
El paro de cola lar^a, y na akio

El amor do familia, es pues, admirable y particular en 
i'«ios pajaritos.

Hay diversas clases de paros, el azul que se llama abe- 
jirueo. y otro llamado paro carbonero tí fringígalo.

Hacen sus nidos en forma de txilella que cuelgan de 
una rama en ia forma con que lo presentamos en el grata­
do de este articulo. FA CtM K j M lUVEZ.
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MUSEO DE LAS FAMILIAS.
2S9

■ T e„ nráctica es un edindo carcomido que amenaza
los orecentos evangélicos eslá depositada la gran doctrina ¡ mas P
detodaslasvirtudes.oomprendidasencstaspaiabras; ^ m a  ruiÍ16 LüUda i»i» .
i  tus semjanies como d tí mismo. El hombre virtuoso, 
pues, no puede desconocer la necesidad de ser religioso y 
d  cristianismo nos presenta el modelo del hombre ̂ rfeclo^ 

El cristiano resiste con fuerza á las adversidades que 
son enemigas irreconciliables de la oiiresinn y de la vil hi- 
Docresía y es un gran filántropo que todo lo perdona con 
hSdica indulgencia. El cristiano no se venga de sus perse­
guidores. aun cuando pueda hacerloi el cristiano fraterniza 
m s  bien con los pobres que con los ricos, ynoenvidia á los 
dichosos de la tierra: el cristiano no aprecia á los hombres 
por su ciencia v prosperidad, sino (wr los sentimientos vir­
tuosos que abrigan en su corazón y por sus buenas acem- 
nes. ei cristiano, pues, respeta á la humanidad, y descubre 
en cada uno de sus semejantes la imágen del Creador.

La mayor de todas las calamidades para un Estado es la 
completa disolución de las costumbres, que diviniza el vicio 
hasta el punto de que se juzga bochornoso ser hombre de 
bien Entonces se quebrantan todos los lazos sociales; tottes 
las profesiones y las arles se convierten en mslrumeiilo de 
fraude Y engaflo; los hombres son ¡«rve.-sos iwr calculo, y 
las mujeres hacen alarde de sus debilidades deshonestas é 
impúdicas. Entonces la sociedad desquiciada nos ofrece el 
asiiecto de un completo trastorno. La primera ciencia, pues, 
de los hombres debe ser la moral, y el que la pose-n, manda­
rá á sí mismo y á  los demás.

Burlaos de los que pretenden reformar U sociedad y to­
das las ciencias humanas y divinas con especulaciones in­
concebibles y abstractas, sujetándolas reglas de la mora!

cada uno de sus semejantes la imageu ^  meufísicos y fanusneos. mu.»., - .j-  - -
LOS remordimientos. que desgarran el com en de los íc tic a  de todas las virtudes, y no en

malvadosv de los incrédulos, son el testimonio mas br,liante ^ ¿e las definiciones ridiculas y pedantescas,
de que existe un Dios, una ley natural, que nos ordena ser ,,„eden colocarse en la alto gerar-
viruiosos. y la inmortalidad del alma. Si estos tres cotos no ^ bien reglas prácliMs. que
existiesen ¿en dtínde encontraríamos la causa que produce J  inleligencia común que teorías abs­
tos remordimientos? ,  ^ J “ L .H éaquíperquélosE vangehossonsupenoresátos

La inmensidad de lo creado y los fenómenos incsiilica- fudsofos.
bles de la naturaleza nos obligan á confesar que existe un acostumbra á
Ser superno; pero U voz interior de nuestra conciencia nos su oropel las acciones humanas. Este hombre
lo manifiesto á cada paso con mas claridad aun que el reflejo < « 1 1  todas las
de nuestra propia imágen en un esj-ejo reluciente. del suyo propio á las virtudes

Tfucslra vida escoria y laboriosa, y no tenemos el tiempo f ‘ ^  eondicion de los hombres, que prac
suficiente para perfeccionarnos en un arte d en una prote- " ^ dejan arrastrar por los scgundos. Es
sion. El hombre no vive lo bastante p.ara ser el primero de ^ con sensatez, s. queremos m.m,
los pintores, de los arquitectos . de los jurisconsultos. «<<>•: verdadero , .unto de visto. _
pero, por muy corla que sea nuestra vida. podem^ ser A tados de una imaginación muy viva,
siempre buenos cristianos. lo que nos pruelto, que no hemos cuidado la buena lógica para ^ r -
uacido para ser pintores, arquitectos d junsconsultos, s ‘"0 „  pnag.nac.on suele dar for-
para ser verdaderos cristianos. mas colosales d falsas á  los objetos que nos rodean. ^

Burlaos de los ,,retendidos reformadores de! mundo que ^  e de todos los demás seres anima­
os dicenr .El cristianismo es un edificio carcomido <'“  L  ® j^f.^rzade su razón; debemos, pues cultivarla coa 
ameu«7.a ruina.. Si quereis refutarlos sin bajar á la palestra ^  « f a c u l t a d e s  intelectuales, como 
de discusiones fútiles y sofisticas, preguntadles: .¿Está car- memoria, oto. El hombre, que no se se-
comida acaso la idea de! amor á nuestros f  1. sum su buena razón, evitará la
•Podemos mejorarla 6 reformarla?-¿E.sU carcomida la idea para ae q esj«rcidos en el tempestuoso

de .ed . « « le d .d , de , »  e, dele , d a  f
hombre es la observancia mas rigorosa de la justicia?-cEsla mar ae i v . . .  ,=n„uirnos por nuestras excenlnci-
carcomida la idea de que la emanciiiacion de la mujer, man- ^  poco comedidos y j« r nues-
dada por el Evangelio. ha robustecido los lazos de familia. P° „.„„.uradasd inoportunas, i-orque este conjun-
y ha dado á la sociedad un a.spccto de alegria?-Eslá careo- de que no hemos sabido cuUivar
mida la idea deque el vicio y ia inmoralidad arr^tran  los lo de cosas .. .gies, que hablan tos ñiños, provo-
hombresy tos Estados al abismo y á la perdición.—>ues- nuestra ra ■ y revelan su inocencia; los dispara-
tros pretendidos reformadores os contestarán, si no han j>er- can una rito una mala idea de la cullu-
dido el juicio, que estos ideas, lejos de estar carcomidas, ,.7us disparates, que hablan los hombres
las que dan fuerza y lozanía á toda sociedad bieu organi- ra de su esplnto 
zada. Pero si esto es cierto . ¿edmo pretenden sostener el adultos, provocan í
absurdo de’que el cristianismo, que ha consolidado todas S alvador Costakzo.
estas ideas útiles y fundamentales, y que inculca cada vez
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